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La tecnificación de la cultura que ahora podemos decir virtualización de la cultura o globalización, es un proceso de destrucción de lo comunitario fundamentalmente. Está al servicio de someternos por dejarnos fragmentados en nuestros departamentos, aislados en las alturas, en una familia muy reducida, con un afuera vacío, una calle vacía. La alta densidad de población genera el anonimato, el de al lado es siempre un desconocido que no me reconoce porque no existe el nivel comunitario, la actitud es depredatoria, competitiva e individualista donde desaparece lo grupal, lo comunitario. En toda la filosofía psicoanalítica no hay lugar para la construcción de lo solidario como salud mental, se trabaja desde un individuo que lucha para su propia identidad. La familia es nuclear, vive dentro del departamento, con un sentimiento de ahogo y la calle es una masa anónima de desprotección, no hay un intermedio como las comunidades, el hecho de pertenecer a un grupo, lugar entre la familia y la masa. 

Otra patología de esta nueva sociedad que se opone a la sociedad tradicional es la homogeneidad. Se han perdido las ceremonias, rituales, los ritos de pasaje que permitían el control de las ansiedades psicóticas. Cualquier pueblo primitivo tiene una cantidad de ceremonias colectivas que permiten elaborar los duelos, los funerales, los ritos de pasaje en los adolescentes, etc. También fueron destruidas las tradiciones psicodramáticas como el Carnaval, las actividades barriales, el potrero, los encuentros con la barra, las reuniones en el café, etc. Esto lleva a la fragmentación y disociación entre los distintos componentes de la sociedad. Hay asilos para nenes y guarderías para ancianos. Es decir que no se resuelve las dos etapas pasivas de la vida como complementarias en el sentido que los abuelos cuidan a los niños y permiten que los adultos estén en la lucha activa. Los medios masivos electrónicos son unidireccionales y tienen contenidos de violencia, dan modelos competitivos e individualistas que no reflejan lo comunitario y producen pasivización, no interactuamos sino que recibimos prácticamente órdenes o emociones violentas como modelos destructivos o de consumo. Los modelos psicoterapéuticos son coherentes con este modelo de sociedad. Es la propuesta farmacológica, individual o el psicoanálisis ortodoxo que es un modelo individual. 

Respecto a los crotos, linyeras, vagabundos, mendigos y debido a mis funciones de Director del Asilo Félix Lora, que es el asilo de indigentes en vía pública de la  Municipalidad que ejercí durante dos años, pude hacer una clasificación de los marginados adultos. Primero yo consideraría a los linyeras, son los trotamundos, los caminantes de la vida, de la vida del tren, crotos vulgares, no piden, no hablan, son como antiguos hippies que van con sus mochilas, de bolsas a la espalda, muchos eran anarquistas y digamos que la libertad era uno de sus premios para esta vida. Son los continuadores del gaucho, el nuevo Martín Fierro que quedó fuera de la pampa a lo largo de las vías porque le alambraron su territorio. Como segunda forma de marginalidad está el mendigo, es un linyera o croto de ciudad fundamentalmente pide, lo que nunca hace el linyera. Vive de la caridad, está cerca de la iglesia, muchas veces es discapacitado y es alcohólico. Hay un tercer grupo que tiene familia, trabaja en la quema con un carrito y es el cartonero. También se le puede decir ciruja, “cirujea”, hacen reciclaje, juntan papel, etc. es una industria marginal. Actualmente este trabajo lo están haciendo los pibes con unos carritos a caballo que ya entran en la ciudad masivamente. Un cuarto grupo son los atorrantes, vagos, pícaros, vividores, son los buscas oficialmente. Hay avisos en los diarios que dicen: Buscas se vende tal cosa, para vender en los colectivos, etc. son simuladores, muchas veces  son falsos discapacitados, es el rebusque, hacen pequeñas changas. Hay un quinto grupo que es el busca actual. La crisis ha producido desocupados, obreros sin trabajo que tienen una seudo ocupación, es un busca más fino que el anterior, es atorrante y vago. Hay una sexta actualmente que son los que se las rebuscan con kioscos, taxis, etc. que están al borde siempre de quedarse sin nada, serían los que fueron indemnizados por el cierre de las fábricas o empresas. 

Las sustituciones en la sociedad urbana tecnológica

El psicoterapeuta, el psicólogo, el psicoanalista, son en realidad un sustituto del padre que ya no existe como consejero, como escuchador, suplanta a los tíos consejeros, los amigos, al sacerdote incluso. Esta sustitución se paga con dinero y es a cambio de funciones que antes existían como trueque de vínculos en la sociedad tradicional. La madre que da la crianza es sustituida por la nursery del Jardín de Infantes, los padres están sustituidos por la televisión, los anticuerpos en el organismo, por los antibióticos en la farmacia, los casamientos y velorios que antes se hacían en la casa, están sustituidos por el salón de fiestas o la casa velatoria.  Muchas veces los sueños están reemplazados por el cine y la actividad corporal por el gimnasio o la bicicleta que no va a ningún lado (que hubiera sido absurda en 1945 en Pergamino, cuando yo era chico) 

Utilidad de los nacionalismos. La universalidad (que el imperio llama globalización) de la cultura urbana tecnológica aumenta el problema de la individuación en las comunidades, grupos, e individuos pues se crea el concepto de aldea global que está homogeneizada a través de los canales de comunicación y consumo, los grandes centros productores de cultura de los imperios, especialmente de los Estados Unidos y Europa que al imponer su sistema de realidad a los países colonizados impiden las culturas locales, los nacionalismos, por lo tanto producen el sometimiento cultural que luego lleva al sometimiento económico. El principal instrumento es la televisión que ya transmite esta cultura sometedora que no tiene nada de globalizada porque en Nueva York no se toma mate y acá se comen hamburguesas.

Características de la cultura tecnológica, la cultura del postmodernismo o de la globalización o también podemos decir, la cultura virtual. Electrónica, las características son palabra vacía, no hay una acción que luego produce emoción y luego la palabra, la palabra vacía de emoción. Otro es el individualismo, no hay matriz grupal, es importante la unidireccionalidad del mensaje, no hay diálogo, el televisor sólo habla. Sólo somos espectadores o televidentes y otra característica universal e intemporal, es una cultura que tematiza el aquí y ahora que nos rodea. Lo opuesto a esta palabra vacía, individualismo, la unidireccionalidad del mensaje y el contexto universal es diálogo con el otro real sobre mis emociones en el aquí y ahora. De modo que interactúo, estoy en un grupo, siento y eso es ahora en mi realidad con lo cual puedo decir que estoy vivo y existiendo ahora.

El tío psicópata. El televisor sirve o es usado como adiestramiento de la estimulación externa de la conciencia. Los chicos que ingieren grandes dosis de televisión, son víctimas de un proceso de preparación para la droga porque crea un modelo de dependencia.  Lo que atrae de la televisión es la utilización de la máxima estimulación regresiva a través del sexo patológico y la violencia sangrienta, una vieja fórmula para captar a través de lo siniestro.  

A Teresa Rodas le dijo un pibe de la calle que había ingresado a su institución y que estaba en el choreo: "Mirá Teresa, la televisión nos enseña todo, cuando viene la tanda sabemos qué tenemos que tener y cuando viene la serie policial sabemos cómo conseguirlo”. 

En otro caso, le preguntaron a una nena: “Cuando tu papá y tu mamá se van a trabajar, ¿vos te quedás sola? Y la nena respondió: “no, me quedo con el televisor…” Lo peligroso de esta relación es que es un ”tío psicópata”, que manipula, propone consumo inaccesible e inunda  todo de violencia y estupidez.

Tierra adentro. El sustento de una psicología nacional y popular es la tierra, el interior geográfico, y el pasado, el interior histórico. Propongo un giro de 180º al mirar al este, para mirar hacia el oeste, hacia adentro, (una nueva conquista del oeste). El interior de la Argentina está al oeste, el rescate de lo criollo, lo tanguero, lo rockero, lo popular, la calle, tiene que ver con  el aquí y ahora (temáticas del Zen y la terapia gestáltica).

Primero aprender, leer y después olvidarse y ver. 

Tango que me hiciste mal… Si analizamos el tango, que es la cultura suburbana, es opuesta a la gauchesca, la mujer está en el medio y está el tema de la sexualidad y el abandono, el tema del tango es consecuencia de la estafa a los inmigrantes que venían a dar "manos a la tierra" como decía Alberdi y cuando llegaron, la tierra estaba toda alambrada y terminaron hacinados en los conventillos. La explotación social que produjo eso que era "manos para la tierra" ya estaban ocupadas y terminaron en los conventillos como ejército de reserva, les llevó a robos sucesivos, primero al inmigrante le robaron el trabajo, no había tierra para trabajar, ya tenía dueño toda la tierra y después de robarle el trabajo, le robaron la mina, las pebetas lindas fueron a los bulines de los bacanes. Cuando el pobre tomaba la guitarra y cantaba su pena, producía este folklore tan hermoso y melancólico que es el tango, finalmente los ricos le afanaron el tango y el tango se convirtió en la música de los bacanes. El tango es un folklore de elaboración de la frustración del destierro, en realidad es la elaboración de un duelo patológico porque no termina nunca, y no termina nunca porque esa soledad, el abandono y separación, en realidad no es de la mina sino que es de la madre en el conventillo con la tuberculosis y la prostitución. Esto lo analizamos con Pichón Rivière que era médico personal de Discépolo y tenía datos sobre la situación social que luego después produjo este hermosísimo folklore de la frustración y la pérdida que es el tango. Y el tango nació en los prostíbulos entre las putas y los chorros, las letras iniciales eran obscenas "Colgate del aeroplano", "Embadurname la persiana", "Tres veces sin sacarla" y el tango "Choclo", si analizamos la letra no hace referencia a ningún choclo, lo que sucedió es que mantuvo el título original habiendo cambiado la letra.  

Vamos a hacer una comparación entre cultura tanguera y la gauchesca, en el tango el tema es la sensualidad, la mujer, en la cultura gaucha es la denuncia y son los hombres, es épico. En uno es el abandono, la pérdida y el otro es el ataque, la policía. En el tango el lenguaje es el lunfardo y en el otro caso, el gauchesco. El tango es suburbano, el gauchesco es campero, de la pampa. En uno es el duelo y en el otro es la libertad. El tango tiene que ver con los inmigrantes y el gaucho con los nativos. Tienen en común la guitarra, el cuchillo, el duelo, el alcohol, los gauchos matreros o los malevos, son marginales, la cárcel y el enemigo común es la policía. El tango fue definido por Carlos Ibarguren, un hombre de la decencia, un pensador de la decencia, de las clases altas, como “híbrido, innoble y mestizo”. En el tango aparecen descriptas las dos clases sociales: Clase alta o burguesía y marginales o villeros, hay un tango que dice: "Portero, sube y diga" y otro "Corrientes 348". El de "Corrientes 348" describe el bulín donde iban las pebetas lindas de los pobres y "Portero, suba y diga" es el marginado que viene a buscar a su pareja robada por el rico y dice "Portero, sube y diga". Lo que no sabe que el otro tango opuesto "Corrientes 348" dice "Sin portero ni vecino".  Después está "La casita de mis viejos", con el viejo criado y el ciruja que va a buscar el bulín en el baldío. 

Si ahora vemos la cultura urbana de los jóvenes que es la cultura rockera, actual, este folklore es de origen extranjero, el rock proviene de la tristeza de los negros, de la rebeldía de los jóvenes americanos ingleses, tiene que ver con la esquizofrenia, la epilepsia e inaugura algo interesante que es la acción, no tiene casi letra ni diálogo y tiene acción. Además otra cosa muy importante es que no es individual ni solitario, tiene patota, tiene grupo y agresión pero conserva la guitarra en vez del cuchillo, la cadena y aparece la droga en vez del alcohol y conserva también al enemigo fundamental que es la policía, este grupo, los adolescentes desafiantes no está en el sometimiento, no tiene letra, tiene sólo violencia musical, y se defiende de la pérdida por el aturdimiento, el ruido, la droga y la violencia. Los tres, la tanguera, la gauchesca y la rockera no tienen familia ni casa. Son gente marginal.

Página del Martín Fierro
Pobre Fierro...siempre con algo de San martín, valiente, seguro, realista (pajero seguro porque no había minas, tampoco se la cogió a la cautiva. ¿Y al Sargento Cruz?). Era un plomazo, siempre serio, épico.

Me gusta más Macunaíma el héroe brasilero, jodón, sexuado, transgresor, a veces confundido y desorientado. También Lampiao, que peleaba junto a María Bonita.

Fierro no tiene debilidades, parece el Che Guevara, ese aspecto de Fierro no me gusta. Es un desgraciado serio, un marginal que da consejos. Aunque el libro me encanta, le falta sexo, joda, locura. Es un héroe muy argentino, sobre exigido y seguro de sí mismo, igual que el Che. Me acuerdo cuando María Elena Walsh dijo de él “fue un héroe, pero en el fondo no deja de ser un militar…”

Los héroes brasileros son más complejos pues tienen humor y espontaneidad, se permiten ser y se contradicen a sí mismos.  

El hombre del tango antes de no tener ninguna mirada prefiere tener una mirada podrida, envenenada, odiada, "¿quién sos que no puedo olvidarte?, muñeca maldita, castigo de Dios".  Es una estructura de defensa frente al vacío de no tener ninguna mirada, esto es parecido a la mirada de Cristo en la Iglesia Católica en que me mira reprochándome, no me mira desde el amor, me mira desde el reproche, pero algo es algo para no quedar solo.

Recordando un tango “Hoy vas a entrar en mi pasado...”, el hombre está diciendo “te estoy mirando como te recordaré”. 

Situación paradojal  Respecto de los chicos de la calle, no sólo no tienen casa sino tampoco objetos de auto referencia estable, juguetes, ropa. Como todo lo tienen que llevar encima tienen poquísimas cosas que les permiten la continuidad de su historia. También los chicos de la calle producen un escándalo cultural porque nuestra cultura coloca a los niños en el espacio de la idealización, “la etapa feliz de la vida”. Entonces los chicos de la calle son el espejo monstruoso de esta sociedad tan cruel y marginadora. Los chicos de la calle también constituyen una escena temida para toda una población amenazada de desempleo. La indigencia es el extremo de la pobreza: Ir a vivir a la calle. También la calle   es un invento de las grandes ciudades, en las zonas rurales no existe la densidad de casas que sólo dejan espacios libres intersticiales, de paso, como las calles, no hay espacios indignos. 

También, de todas maneras, tratar de entender la intimidad del mundo interno de la configuración de la realidad de los chicos de la calle es hipotética pues para entenderlo realmente habría que estar dentro de un chico de la calle o no saber dónde es “mi casa”, porque el verdadero sentido profundo de su concepción de la vida, es imposible de  relatar desde nuestras categorías urbanas, ordenadas y categorizadas en un sustento simbólico complejo. Entonces realmente en última instancia es un misterio la psicología profunda de un chico de la calle, porque habría que ser uno de ellos, pero si somos uno de ellos sería imposible conceptualizar, es un problema paradojal. 

También pensamos que la organización psicológica de un chico de la calle es el  mejor psiquismo para esas condiciones, así como la casilla de la villa es la mejor casa con esos materiales (chapas y cartones). El psiquismo de los chicos de la calle tiene conciencia acrónica, es decir sin temporalidad y un alivio con la droga, además el robo y la violencia como inserción laboral. El robo contiene violencia, en el robo siempre hay que amenazar, no le podés pedir “por favor deme la billetera…”. Podemos hacer la observación ésta: cualquier persona puesta durante mucho tiempo, especialmente un niño, en estas condiciones llegaría a la misma organización psíquica porque es la más funcional para esas condiciones. 

Las dos grandes líneas históricas en nuestra querida Argentina, una es la extranjerizante, la europeizante, la gente fina, la civilización, algunos son simpáticos pero no dejan de ver las cosas desde otro lugar. Empieza con Rivadavia, doy algunos nombres, Sarmiento, Borges, Lacan y todo el periodismo como Primera Plana, Página 12, etc. En el otro extremo están los de la cultura nacional, los bárbaros, los de la barbarie: Rosas, Hernández, Roberto Arlt, Jauretche, Kush … y Moffatt (el inglés Moffatt o el criollo Moffatt...)

Los nuevos conflictos exigen soluciones nuevas, es decir inéditas, que quiere decir no editadas y por lo tanto la solución alternativa a nuestros problemas nunca están en los libros porque es un camino recorrido por primera vez que solucionaría esta singular situación de campo que es distinta a la de Estados Unidos y Europa. 

La patología de la colonización cultural en los intelectuales, la hiperlectia o sea hiper-lectura.  Si sólo se lee, no se ve ni se piensa.
Los intelectuales argentinos se quedan ciegos y tontos de tanto leer.  Après Borges: “Leer es enterarse de lo que otro pensó” 

Pensar es procesar la percepción, si sólo se lee no ocurrió el proceso de conceptualizar lo visto, lo vivido.
Una gran parte de los intelectuales argentinos no piensa, porque pensar es ver primero los datos de la realidad, organizar un esquema teórico interpretativo y luego actuar operando sobre ese problema in-édito (no fue editado antes). Si sólo se leen libros extranjeros, no se ve ni se piensa nuestra realidad, pues ver… es ver lo no visto antes, la realidad que nos ocurre en ese momento, y no se piensa porque pensar es procesar lo visto, los datos de la realidad inmediata. 

Cuando hablamos de los libros, nos estamos refiriendo a los libros de otros mundos, especialmente americanos y franceses que son los que en este momento de la colonización cultural, mayoritariamente leen nuestros  intelectuales. En los libros está lo ya visto y procesado, para otros datos de otras realidades. Y se pierden las raíces, las claves del proceso en que estamos metidos. Es como analizar un paciente que está, por otro que no está, es tomar el  caso de aquel paciente europeo, es decir la histérica de Freud en el contexto de la cultura victoriana, para entender la patología de nuestros esquizofrenizados jóvenes actuales. 

La colonización ideológica es clasificar nuestra realidad con los lentes (las categorías) de ellos, y esos lentes están tallados de tal forma que nosotros aparecemos como despreciados colonizados.

Moreira, Fierro, Mate Cosido, Bairoleto, el Gauchito Gil, nuestros héroes mito, son lo opuesto  al mito del héroe norteamericano, que es el sheriff. En cambio nuestro sheriff, nuestro policía, es el sargento Chirino, que es el traidor. Nuestro héroe es el rebelde, y el de ellos, el que defiende el sistema. Por eso, cuando vemos películas de cowboy o series policiales norteamericanas, el que pierde es nuestro negrito villero (también el Cristo evangélico y Martín Fierro perdieron frente al sistema de la injusticia).

Histeria y bolero El tipo de amor del hombre del bolero, “te vi y me perteneces”, lleva necesariamente a la frustración porque no se lo consultó al otro, pero pienso que es lo que se busca, es el final del juego del bolero, la frustración. El bolero es una estructura encuadrada en la histeria.  En cambio nuestro tango es un subproducto de la melancolía, “te ví y te fuiste”.
¿Qué muerte…? Las culturas tienen como principal problema tapar la muerte, el vacío, la nada. Lo tapan con mitos que son “llenos”, son certezas, son “verdades” que ocultan el agujero. Ocurre algo más  también, se produce una doble negación, ocultan que ocultan, porque si no la verdad eterna que tranquiliza, no existiría. 

